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Un nuevo estudio del Barómetro de la Deuda Social 

con las Personas Mayores da cuenta del interés por 

seguir formándose o estudiar entre las personas 

mayores. ¿Por qué es importante promover las 

capacidades para aprender? En la Argentina, 

desde mayo de 2017 está vigente la Ley 27.360, 

que aprueba la Convención Interamericana sobre 

la Protección de los Derechos Humanos de las 

Personas Mayores. Muy lentamente se va tomando 

conciencia de su importancia en las condiciones de 

vida de las personas mayores, en un sinnúmero de 

dimensiones, entre ellas, el derecho a la educación, 

consagrado en el artículo 20. Así, se pone el énfasis 

en el derecho a la educación de toda persona mayor 

en igualdad de condiciones con otros sectores de 

la población y sin discriminación. Sin embargo, 

la mayor edad va asociada a que este derecho 

sea poco ejercido en la práctica y por eso este 

estudio indaga sobre los intereses educativos de 

las personas mayores y si el interés por estudiar es 

uniforme o reconoce variaciones según algunos 

atributos personales o estructurales.
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1. Marco general y antecedentes

1.1 El aprendizaje permanente a lo largo de la vida
La mayoría de los estudios más recientes sobre las 
personas mayores en todo el mundo tratan sobre la 
atención de su salud y los cuidados de largo pla-
zo, pero hay otros aspectos del entorno que pue-
den contribuir de manera muy importante a los re-
tos que plantea el envejecimiento de la población. 
Tal es el enfoque propuesto en el documento de la 
OMS (2015) cuando en su capítulo 6, titulado Ha-
cia un mundo amigable con las personas mayores, 
trata al aprender como uno de los dominios clave 
de la capacidad funcional. En ese marco, se trata de 
una capacidad -fundamental- para que las personas 
mayores puedan hacer las cosas que valoran. Si el 
proceso de envejecimiento saludable tiene como 
objetivo fomentar y mantener la capacidad funcional 
-es decir que hagan lo que son capaces de hacer- el 
aprender es una de las vías a recorrer.

Esta consideración general se complica cuando 
se tiene en cuenta que los efectos del entorno lle-
gan a cada persona mayor dependiendo de distintos 
factores, entre los cuales el nivel educativo -también 
citado en el documento de la OMS- ocupa un lugar 
importante. Los más de cuatro años de nuestros es-
tudios en el marco del Observatorio de la Deuda So-
cial Argentina han acercado suficiente evidencia em-
pírica sobre los efectos del nivel educativo alcanzado 
en las distintas vejeces y fue uno de los primeros 
hallazgos de estos estudios. Una estructura de opor-
tunidades educativas profundamente desigual en el 
pasado -en la época en que los actuales mayores es-
taban en edad de aprender, según los cánones clási-
cos, es decir durante su niñez y adolescencia- lleva a 
ver hoy notorias diferencias en cuanto a vejeces entre 
una gran mayoría de mayores que como máximo tie-
nen su secundario incompleto por un lado, y por el 
otro una minoría que tuvo las oportunidades para al 
menos finalizar su educación secundaria y tal vez in-
cursionar, con éxito o no, en los estudios superiores. 

Más allá del texto de nuestras publicaciones, en las 
presentaciones públicas de los resultados insistimos 

en preguntar a modo de interpelación: ¿será que 
haber estudiado trigonometría, leído el Hamlet de 
Shakespeare o las funciones de relación y coordina-
ción en la biología durante el secundario han llevado 
en el tiempo a vejeces tan distintas? Por supuesto 
que no. Lo que muy probablemente ocurra es que el 
máximo nivel educativo alcanzado por los actuales 
mayores sea una expresión más de la desigualdad 
social de entonces y que los que hayan finalizado al 
menos su nivel educativo secundario sean -más allá 
de sus méritos personales- los mismos que tuvieron 
al alcance las oportunidades educativas propias de 
su pertenencia a los niveles socioeconómicos más 
encumbrados. 

De esta manera el panorama del aprender sien-
do mayor se complejiza porque hay desigualdades 
socioeducativas de origen que si no son suficiente-
mente tomadas en cuenta, pueden reforzar el cua-
dro de la desigualdad de vejeces, tal como se llama 
la atención en el referido documento de OMS. 

¿Por qué es importante desarrollar las capacida-
des para aprender? Según OMS (2015) hay suficien-
te evidencia empírica que apoyan que “al continuar 
aprendiendo, las personas mayores pueden adquirir 
conocimientos y capacidades para controlar su sa-
lud, mantenerse al día respecto de los avances en 
materia de información y tecnología, participar (por 
ejemplo, mediante el trabajo o el voluntariado), 
adaptarse al envejecimiento (por ejemplo, a la jubi-
lación, a la viudez o a cuidar de otra persona), man-
tener su identidad y conservar el interés en la vida”. 
Además, se relaciona estrechamente con las capa-
cidades para crecer -en lo mental, en lo físico, en lo 
social y en lo emocional- y de tomar decisiones. A su 
vez, el crecimiento personal continuo permite -siem-
pre según OMS (2015)- “que las personas mayores 
puedan hacer lo que valoran”. 

Y también hay suficiente evidencia empírica res-
pecto de que la edad va asociada a cambios positi-
vos y negativos en las esferas del aprender. Aunque 
hay algunos procesos cognitivos que se deterioran 
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con la edad -tales como la velocidad de procesa-
miento, la memoria de trabajo, las funciones ejecu-
tivas, y la atención- hay otros -como los intuitivos y 
automáticos- que se mantienen estables y hasta me-
joran. “Del mismo modo, el desarrollo emocional y 
social por lo general continúa con la edad debido al 
conocimiento que las personas mayores tienen de sí 
mismas, a sus facultades de autorregulación y a las 
relaciones sociales estables que logran con el trans-
curso de los años” (OMS, 2015). 

Este modo de ver las cosas invita tanto a los go-
biernos como a las personas a que revisen como dis-
tribuir los recursos durante todo el curso de la vida y 
no solo en las poblaciones más jóvenes. También en 
esto se trata de un nuevo paradigma: no hay edad 
para aprender, no hay edades para no aprender. Hay 
estudios que señalan que países de mayor desarro-
llo invierten el 1% del presupuesto educativo en el 
tercio de más edad de su población. No se nos es-
capa el revuelo que puede desatarse en la Argentina 
ante miradas diferentes desde este ángulo. Desde 
lo que se venía haciendo se argumentará que ya es 
suficiente el importante peso del gasto previsional 
-jubilaciones y pensiones para personas mayores- 
dentro del gasto social consolidado, o del gasto en 
salud destinado a las personas mayores -cuya pro-
babilidad de tener problemas de salud sin duda au-
menta con la edad-. 

Se trata sin duda de una visión distinta, en corres-
pondencia con una sociedad argentina más enve-
jecida que en los últimos 70 años y bastante más 
envejecida en el futuro próximo, si se cumplen las 
proyecciones demográficas hacia el 2030 o el 2050. 
Pero esta visión diferente de la vigente también re-
conoce obstáculos (OMS, 2015). Algunos de ellos, 
desde las propias actitudes de las personas mayores 
que tal vez tengan actitudes negativas por ejemplo 
ante la posibilidad de retomar sus estudios porque 
se ven demasiado viejas, carecen de confianza o mo-
tivación, tienen miedo de competir con adultos más 
jóvenes o “…temen que tal vez quede en evidencia 
su formación educativa limitada”. De estos estereo-
tipos y actitudes negativas también habría que ha-
cerse cargo si se procura promover las capacidades 
de aprender en las personas mayores. Contribuir a 
minimizar este tipo de obstáculos se constituye en 
uno de los ejes en el campo del aprender.  

Como bien se señala en Pinazo y otros (2010) 
el tema de la educación en los mayores ya estuvo 

presente en la I Asamblea Mundial del Envejecimien-
to, celebrada en Viena en 1982. Hace ya 36 años que 
se reconocía, por primera vez, la importancia de la 
educación en su contribución a la calidad de vida de 
los mayores. El documento final de ese importante 
encuentro, denominado Plan de Acción Internacio-
nal sobre el Envejecimiento, contiene sesenta y dos 
recomendaciones específicas, de las cuales diecio-
cho se refieren al área educativa. Desde entonces, 
en todo el mundo han aparecido una multiplicidad 
de oportunidades para que las personas mayores 
participen en actividades educativas. En el citado 
trabajo de Pinazo y otros hay siempre tres elementos 
que vertebran todas esas experiencias: i) los intere-
ses de tipo cognitivo, es decir el interés de los mayo-
res por conocer, ii) el contacto social y el aumento de 
las relaciones interpersonales, en la medida que se 
trata de actividades que son compartidas con otros, 
iii) la sensación de crecimiento, satisfacción personal 
y de disfrutar, asociadas con continuar sintiéndose 
activo, gozar de la vida y también divertirse. 

El libro del cual forma parte el trabajo de Pinazo 
y otros está compilado por Lourdes Bermejo García 
(2010) y presenta programas clasificados en cinco 
ejes, teniendo en cuenta su orientación.

NO HAY EDAD PARA 

APRENDER, NO HAY EDADES 

PARA NO APRENDER
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En el primero estarían los programas de carácter 
transversal. Aquí se encuadran tres líneas de proyec-
tos educativos:

 » Los que tienen como objetivo general el mejora-
miento de las competencias personales vinculadas a 
un envejecimiento activo, que contribuyan a preve-
nir la dependencia y la autonomía (Bermejo y Díaz, 
20101).
 » Los de preparación a la jubilación y que tienen 

como objetivo general la generación de conoci-
miento compartido sobre esta etapa vital con las 
personas que van a jubilarse y sus parejas, favore-
ciendo el mejoramiento de sus competencias y su 
motivación para afrontarlo y vivirlo de un modo sa-
tisfactorio (Bermejo, 20102).
 » Los intergeneracionales y que tienen como obje-

tivo el aumento de la solidaridad intergeneracional 
entre personas mayores y personas de otras gene-
raciones que no están unidas por lazos de parentes-
co. Esta última condición -lo extra familiar- da a este 
tipo de proyectos un carácter particular. En países 
de mayor desarrollo en cuanto a la educación en las 
personas mayores -el caso de España- estos progra-
mas atravesaron una fase cuyo objetivo general es el 
servicio, donde los participantes se dedican a pro-
mover actividades de apoyo a niños, jóvenes y per-
sonas mayores con escasos recursos, es decir que se 
busca la participación de las personas mayores en 
proyectos solidarios (Pinazo, 2010).

En el segundo eje estarían los programas orien-
tados al bienestar físico. Allí se encuadran cuatro lí-
neas de proyectos educativos:

 » Para la realización de actividad física, en línea con 
el concepto gerontológico de “dar vida a los años”3.
 » Para la promoción de la salud: la alimentación y la 

medicación, con el objetivo de permitir a las perso-
nas mayores conciliar la modificación de hábitos die-
téticos y la adhesión al tratamiento farmacológico 
con su autonomía y calidad de vida (Cotiello, 2010). 
 » Para la prevención de accidentes domésticos, en 

línea con aquello de “envejecer en casa” y el fre-
cuente y grave problema de las caídas desde los se-
senta y cinco años (Bermejo, 2010).
 » Para la seguridad vial, tanto como peatones como 

conductores y en lo que hace a los más frecuentes 
trastornos de la vista, auditivos, asociados a alguna 

enfermedad, marcha más lenta y mayor consumo de 
medicamentos (Miguel de La Huerta, 2010).

En un tercer eje estarían todos los proyectos edu-
cativos orientados al bienestar psíquico-cognitivo-
emocional, con seis líneas a desarrollar:

 » Para el desarrollo emocional, con el objetivo de 
potenciar la capacidad de adaptación integral, su 
calidad de vida y su bienestar subjetivo, pero tam-
bién la prevención del desarrollo de problemas 
emocionales (depresión, ansiedad, aislamiento, etc.) 
(Márquez González y otros, 2010).
 » Para vivir más felices con sentido del humor, a 

partir del reconocimiento de la importancia del sen-
tido del humor en la vida de las personas mayores 
(Fernández Solís y Limón Mendizábal, 2010). 

1. En adelante, los artículos citados en cada una de los 
proyectos educativos descriptos, han sido todos publica-
dos en la compilación del mencionado libro de Lourdes 
Bermejo García. 

2. En la Argentina es Ricardo Iacub quien mejor ha de-
sarrollado esta línea de proyectos. Durante todo su libro 
Todo lo que usted siempre quiso saber sobre su jubila-
ción y nunca se animó a preguntar (2015) anima en esta 
dirección, para preguntarse y responder en su capítulo 18: 
¿Preparados para cambiar?

3. En la Argentina, se trata de un campo de creciente con-
sideración. Por el lado de la información, uno de los pri-
meros resultados del Barómetro de la Deuda Social con 
las Personas Mayores (ODSA, 2015) fue señalar la gran 
incidencia de la carencia de ejercicio físico entre los ma-
yores, preocupante en la medida que se la considere un 
indicador de autocuidado de la salud. Además, como casi 
todos los indicadores estudiados en nuestro programa de 
investigaciones, la incidencia, aunque alta en todos los 
niveles socioeconómicos, disminuye a medida que mejo-
ran las condiciones socioeconómicas: mientras en el nivel 
medio alto una de cada dos personas mayores no hace 
ejercicio físico, en el muy bajo, esta carencia caracteriza a 
casi todos. En forma paralela al desarrollo de la informa-
ción, el problema ha sido asumido desde diferentes ópti-
cas. Una es el muy recientemente publicado La Educación 
Física con adultos mayores, a cargo de Débora Di Domizio 
(2018) y que reúne trabajos de profesores de Educación Fí-
sica especializados en este grupo etario. Otro ejemplo del 
reciente interés por este campo es el valioso La actividad 
física en las personas mayores. Guía para promover un en-
vejecimiento activo, elaborado en el marco del Programa 
de Personas Mayores de la Fundación Navarro Viola.
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4. Para 2012, la Encuesta Nacional sobre Calidad de Vida 
de Adultos Mayores (INDEC, 2014) indagó sobre la opinión 
de la población de 60 años y más acerca de la importancia 
de la vida sexual en una persona mayor. Los resultados 
son que el 17,1% considera que es tan importante como 
cuando se es más joven, el 49,9% que es importante pero 
no tanto como cuando se es más joven, para el 24,1% no 
es importante, y el 8,9% no tenía opinión formada.

5. Ellas son: olvido de acciones cotidianas (ej. si se tomó 
la medicación), pérdida de objetos de uso corriente (ej. 
llaves, anteojos), perder el hilo de la lectura, ¿a qué he 
venido yo aquí?, “tener una palabra en la punta de la 
lengua”, no recordar información nueva que se acaba 
de escuchar.

6. Nuestros estudios señalan que una cantidad importan-
te de personas mayores en la Argentina estarían intere-
sadas en llevar adelante acciones de voluntariado pero 
que carecen de suficientes oportunidades para llevarlas a 
la práctica, especialmente en el nivel medio alto. Al res-
pecto, ver el ya mencionado Las personas mayores y la 
falta de proyectos personales (Amadasi, 2018) y también 
Cilley (2015).

7. Para Argentina, ver el reciente Las personas mayo-
res que necesitan cuidados y sus cuidadores (Amadasi, 
Tinoboras y Cicciari, 2018), en cuya segunda parte se 
aborda el bienestar de los cuidadores y la necesidad de 
cuidar a los que cuidan.

8. Dentro del programa de estudios del Barómetro de la 
Deuda Social con las Personas Mayores hay un anteceden-
te reciente respecto del punto de partida sobre la utiliza-
ción de los cajeros automáticos entre las personas mayo-
res (Amadasi y Cicciari, 2018). En la EDSA 2018, es decir 
la misma fuente utilizada para el presente documento, se 
relevó información sobre el uso de redes y conectividad y 
que será analizada durante 2019. Otro proceso de inves-
tigación en marcha sobre la brecha digital en las personas 
mayores es la tesis de Maestría en Sociología de la UCA a 
cargo de Rosa Aranguren.

 » Para vivir y disfrutar de la sexualidad, a partir del 
reconocimiento de la existencia de mitos y tabúes 
sociales que han convertido a los mayores en seres 
asexuados a los ojos de los demás y de ellos mis-
mos4 (Serrano Garijo, 2010). 
 » Para trabajar la memoria. En Pinazo Hernandis 

(2010) hay un listado de las quejas de memoria más 
frecuentes entre las personas mayores5. 
 » Para controlar la depresión y la tristeza.
 » Para mejorar el bienestar ante situaciones de pér-

dida y duelo.

Un cuarto eje nuclea a todas las acciones educa-
tivas orientadas al bienestar socio afectivo, e incluye 
siete líneas a desarrollar:

 » El ejercicio de los derechos ciudadanos, con el 
objetivo de favorecer la competencia de las perso-
nas mayores para tomar el control de la propia vida, 
asumiendo sus responsabilidades y haciendo valer 
sus derechos mediante el conocimiento de estos y 
de las principales instituciones jurídicas, de su capa-
citación para utilizarlas y de la motivación necesaria 
para hacerlo (De Martí y Bermejo, 2010). 
 » La participación ciudadana y el voluntariado, 

con el objetivo de informar sobre diferentes po-
sibilidades de participación y potenciar las habi-
lidades y actitudes necesarias para que las per-
sonas mayores se puedan implicar, si lo desean6, 
en alguna acción participativa en su comunidad 
(Villar, 2010).
 » La participación y la gestión de los centros para 

mayores en situación de dependencia con cuidado-
res mayores, con el objetivo de reducir el malestar7 
de los cuidadores (tristeza, sentimientos de culpa, 
estrés, etc.) (Losada y otros, 2010).
 » La promoción del buen trato y la prevención de 

los malos tratos, incluyendo todos los tipos de mal-
trato (físico, sexual, negligencia, psicológico, econó-
mico) (Pérez Rojo, 2010). 
 » El desarrollo personal por medio del ocio y la me-

jora de la calidad de vida a través del juego, con el 
objetivo de acercar la actividad lúdica a momentos 
vitales distintos de la infancia y, especialmente, para 
la potenciación de un envejecimiento satisfactorio y 
activo (Fabregat, 2010).

El quinto eje agrupa a los programas formativos fo-
calizados en las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC)8. Según Villar (2010) sus objeti-
vos son tres:
 » Aportar a los mayores conocimientos y habilida-

des necesarias para utilizar las nuevas tecnologías.
 » Fomentar actitudes positivas de los mayores so-

bre las TIC y hacia su uso para dar cauce a intereses 
y necesidades personales.
 » Promover la confianza de los mayores en sus pro-

pias capacidades de aprendizaje, de manera que 
sigan implicados, si lo desean, en posteriores pro-
gramas formativos.
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1.2 Derechos y experiencias formativas para las 
personas mayores en la Argentina actual 
En la Argentina y desde mayo de 2017 está vigente 
la Ley 27.360, que aprueba la Convención Interame-
ricana sobre la Protección de los Derechos Humanos 
de las Personas Mayores. A más de un año de su 
sanción muy lentamente se va tomando conciencia 
de la importancia que está destinada a tener en las 
condiciones de vida de las personas mayores, en un 
sinnúmero de dimensiones9. Entre los derechos pro-
tegidos está el derecho a la educación, consagrado 
en el artículo 20. 

Si bien en su primer párrafo se pone el énfasis en 
el derecho a la educación de toda persona mayor en 
igualdad de condiciones con otros sectores de la po-
blación -es decir los aún no mayores- y sin discrimi-
nación, en el caso argentino podría reconocerse que 
nada priva a los mayores de inscribirse en la enorme, 
compleja y heterogénea oferta educativa pública y 
privada. Ni a finalizar los distintos niveles de la edu-
cación básica ni a inscribirse en estudios superiores. 
Es bastante frecuente que los medios informen a 
modo de noticia que personas de edad avanzada 
finalizan con éxito las más variadas carreras del nivel 
secundario o superior. 

Para el caso argentino pareciera más interesante 
la segunda parte del artículo 20 cuando especifica el 
compromiso de cada Estado parte -se trata de una 
convención interamericana- respecto de: 

• Promover el desarrollo de programas, materiales y 
formatos educativos adecuados y accesibles para la 
persona mayor que atiendan sus necesidades, prefe-
rencias, aptitudes, motivaciones e identidad cultural.

 
No es lo mismo aprender -y enseñar- Historia del 

Arte, Idioma Inglés, Historia o Biología a un ado-
lescente que a una persona mayor. Los programas, 
materiales y especialmente los formatos educativos 
requieren especificidades cuando se trata de perso-
nas mayores.

• Promover la educación y formación de la persona 
mayor en el uso de las nuevas tecnologías y comu-
nicación (TIC) para minimizar la brecha digital, ge-
neracional y geográfica e incrementar la integración 
social y comunitaria. 

Se trata casi de una re alfabetización, esta vez digital. 

• Fomentar y facilitar la participación activa de la 
persona mayor en actividades educativas, tanto for-
males como no formales.

Como se sugirió más arriba, no se trata solo de 
dejar abiertas las puertas de los servicios educativos 
a las personas mayores -la no discriminación- sino 
de promover su acceso a la educación, tanto para 
aquellos que en forma explícita declaran su interés 
por aprender, por estudiar, como para aquellos que, 
como primera reacción, lo educativo no está entre 
sus prioridades. Tal como se detalla más abajo, este 
segundo grupo, más grande que el primero, también 
debería ser protegido en su derecho a la educación. 

Cuando a continuación se vean los resultados de 
la EDSA 2018 en este punto, se advertirá la impor-
tancia que tiene el campo de la Educación Artística 
para las personas mayores a la hora de aprender. Por 
eso es oportuno también decir que la mencionada 
Ley 27.360 desarrolla en su artículo 21 lo referente 
al derecho a la cultura. En ese sentido establece que 
cada Estado deberá fomentar “programas cultura-
les para que la persona mayor pueda desarrollar y 
utilizar su potencial creativo, artístico e intelectual”. 
Para ello, el aprender en el campo de la Educación 
Artística, entre otros, es un insumo necesario. 

En su muy reciente obra Derecho a la vejez, 
Isolina Dabove (2018) incluye nuestro tema dentro 
de los derechos de inclusión, que “se ocupan…de 
promover y proteger los vínculos intersubjetivos de 
las personas mayores, con la convicción de que la 
comunidad es condición ineludible de la existencia 
personal, como lo expresa el paradigma de la geron-
tología comunitaria”. Según nuestra autora, algunos 
de ellos son los que contribuyen a la participación y 
“habilitan oportunidades de interacción en el entra-
mado social, propician el acompañamiento y el des-
pliegue de proyectos ‘junto a otros’”10.   

9. Un antecedente reciente, importante y en la dirección 
deseada fue la Jornada “De la Convención a la acción”, 
organizada el 7/11/2018 por el Ministerio de Justicia y De-
rechos Humanos de la Nación a través de la Subsecretaría 
de Acceso a la Justicia, Programa Justicia 2020, el Minis-
terio Público de la Defensa, a través del programa sobre 
Temáticas de Salud, Discapacidad y Adultos Mayores y la 
Fundación Navarro Viola.

10. Agradecemos a Isolina Dabove habernos sugerido ras-
trear esta idea en su libro.
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En una muy reciente nota de investigación y a 
propósito de la falta de proyectos personales en las 
personas mayores (Amadasi, 2018), decíamos so-
bre los talleres que es una referencia casi obligada 
el interesante y recientemente publicado trabajo 
de K. Dottori, C. Soliverez y C. Arias (2017), donde 
se apunta a resaltar su función socializadora. No es 
casual que los talleres se inscriban en la esfera de 
lo educacional, que, junto con lo laboral, se consti-
tuyen en casi todos los casos, en los ejes vertebra-
dores del proyecto de vida de las personas desde 
edades muy tempranas. Y nos preguntábamos: ¿por 
qué no deberían serlo ahora también en la vejez?

Volvamos a resaltar brevemente los principales ras-
gos de los talleres para mayores, tal como surgen del 
trabajo de Dottori, Soliverez y Arias. Promueven la 
participación y la inclusión social porque los mayores, 
ante la muy probable disminución de los espacios de 
interacción pierden relaciones de pertenencia e in-
tercambio. Por eso -sostienen las autoras- “resulta 
relevante la identificación de nuevos espacios donde 
se configuren vínculos, para poder reestructurar las 
redes”. Por su lado, Claudia Arias (2015) postula ade-
más que la red tenga una composición variada y no 
se reduzca a los vínculos familiares. 

La investigación en la que se basa ese trabajo re-
salta los cambios positivos en dos planos: en los vín-
culos y en el nivel de actividades. En lo vincular, no 
solo con pares sino también con familiares porque 
-dice el estudio- los parientes cercanos reconocen y 
valoran la nueva actividad del mayor. Más de uno de 
los docentes y coordinadores consultados coinciden 
en que “los talleres les proporcionan una razón para 
levantarse, arreglarse y salir”. 

En términos conceptuales, tempranamente Yuni, J. 
y Urbano, C. (2005) abordaron la educación de adul-
tos mayores como campo teórico y práctico, identi-
ficando sus respectivos modelos y principales nocio-
nes, sus dimensiones socio-culturales, así como las 
perspectivas filosóficas que la atraviesan. En materia 
de investigación sobre educación de adultos mayo-
res, los autores desarrollan los conceptos de cogni-
ción, inteligencia y envejecimiento desde los aportes 
efectuados por la psicología evolutiva, profundizan-
do acerca de las perspectivas cualitativas sobre la 
cognición -desde los estudios sobre el pensamien-
to postformal y sobre la sabiduría- y de otras claves 
para pensar las relaciones entre memoria, aprendiza-
je y conocimiento, recuperando una visión dinámica 

y funcional; y a la vez, compleja e interdisciplinaria. 
Asimismo, respecto de las intervenciones en el cam-
po de la educación de adultos mayores, en esta obra 
se señalan los principales criterios de intervención 
(considerando a lo grupal como aspecto nuclear del 
trabajo educativo con adultos mayores), así como los 
intereses, necesidades y motivaciones educativas de 
los adultos mayores11 ; presentando a continuación 
ejemplos concretos de diversas intervenciones edu-
cativas: a) para la estimulación cognitiva, b) para la 
promoción de la calidad de vida y c) orientadas en 
el desarrollo personal y la creatividad de los adul-
tos mayores; siempre a partir de referir experiencias 
propias de los autores en materia de intervención en 
procesos educativos con adultos mayores.

La reformulación de las políticas educativas en el 
mundo a partir de mediados de 1970, ha dado lugar 
a un proceso de educación continua y de aprendiza-
je permanente a lo largo de la vida que ha propicia-
do, en el caso de las personas mayores, la posibili-
dad de adquirir nuevos conocimientos y saberes12. 

11. Distinguiendo entre estas últimas, los perfiles motivacio-
nales de orientación pragmática, curiosidad ilusoria, adap-
tación emocional, entrenamiento, asignatura pendiente y 
de ilusión diferida; y entendiendo a la motivación educativa 
como “el motor que es puesto en juego por la subjetividad 
y el proyecto identificatorio del mayor” (p.187).

12. La primera Universidad de la Tercera Edad fue creada 
en 1973, en la Universidad de Toulouse (Francia), por el 
profesor Pierre Vellas. Entre sus objetivos, se destacaban la 
formación de la población mayor para su inserción social y 
participación comunitaria, la contribución a nuevas formas 
de vivir la tercera edad y la apertura de los espacios uni-
versitarios a este conjunto de la población (Zolotow, 2002). 

“LOS TALLERES LES 

PROPORCIONAN UNA 

RAZÓN PARA LEVANTARSE, 

ARREGLARSE Y SALIR”
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En Argentina, el primer Programa Universitario 
de la Tercera Edad data de 1984, en el marco de 
la Universidad Nacional de Entre Ríos, en Paraná y 
organizado por el Departamento de la Mediana y 
Tercera Edad, dependiente de la Facultad de Cien-
cias de la Educación.  

Una de las experiencias valiosas en esta esfera 
es el Programa Universitario para Adultos Mayores 
(PUAM) de la Universidad Nacional de Mar del Pla-
ta, desarrollado desde la Secretaría de Extensión de 
la Facultad de Ciencias de la Salud y Servicio So-
cial. Está en funcionamiento desde 1992, y en sus 
ya muchos años de implementación ha bregado por 
dar cumplimiento al objetivo de brindar educación 
permanente y participación social para los adultos 
mayores de la zona de influencia de la referida insti-
tución universitaria, tal como lo demuestra el creci-
miento constante de su matrícula, oferta de talleres 
y número de profesores intervinientes13. 

Este programa está concebido como un lugar de 
inclusión, de desarrollo de la potencialidad de las 
personas mayores, de aprender y enseñar, de recu-
perar la memoria, de intercambio de experiencias in-
tergeneracionales y de facilitación de una mayor par-
ticipación de las personas mayores en la sociedad. 
Desde esta perspectiva, la educación está enfocada 
al logro del enriquecimiento personal con vistas a la 
realización de uno mismo y a la participación en la 
vida social, cultural y política, a partir de la premisa 
de que siempre es tiempo de aprender y de que el 
objetivo final es acceder a conocimientos nuevos por 
el simple hecho de que aprender produce placer.

En un trabajo reciente, los ya mencionados Yuni 
y Urbano14 analizan los programas universitarios de 
adultos mayores -en adelante PUAM- en Argentina, 
señalando su heterogeneidad de propuestas. Se 
incluyen tanto las acciones educativas de iniciativa 
propia de las universidades como las que son pro-
ducto de la articulación con instituciones externas. 
El trabajo tiene dos partes. En la primera se presenta 
un recorrido histórico que da cuenta del proceso de 
institucionalización y desarrollo de los PUAM, aten-
diendo especialmente a los aspectos organizativo-
institucionales. A partir de la más arriba mencionada 
experiencia fundacional en la Universidad Nacional 
de Entre Ríos, devino un proceso de permanente 
expansión de los PUAM a tal punto, que de las 47 
universidades nacionales existentes en el momento 
del trabajo que estamos comentando, en 41 de ellas 

hay programas de este tipo. Los autores no omiten 
mencionar también lo ocurrido en el circuito de las 
universidades privadas: en el 33% de ellas había pro-
gramas de este tipo. Hacia 2013, se contabilizaban 
60 PUAM funcionando en el ámbito de la educación 
universitaria argentina. 

Para nuestros autores, mucha de esa expansión 
se explica por un convenio en 2008 entre el Consejo 
Universitario Nacional -que nuclea a los rectores de 
las universidades nacionales- y el PAMI, que pone 
en marcha el programa denominado UPAMI. Una de 
sus muchas fortalezas, siempre según nuestros auto-
res, es su aporte a la ampliación de la cobertura terri-
torial. Otra de las fortalezas señaladas es que “con-
secuente con su filosofía institucional, el programa 
adopta una perspectiva gerontológica que justifica 
su organización pedagógico-curricular. La oferta cu-
rricular en todo el país se basa en el desarrollo de 
cuatro tipos de cursos: alfabetización informática, 
estimulación de la memoria, derechos y ciudadanía, 
y calidad de vida” (Yuni y Urbano, 2015). Más allá de 
eso, los autores señalan que hay “una gran variabili-
dad en el enfoque de trabajo, los fundamentos y el 
sentido universitario de los mismos”, que son defini-
dos por cada universidad, con sus “propias orienta-
ciones programáticas, metodológicas y didácticas”. 

Otro de los aspectos analizados por Yuni y Ur-
bano es el de la dependencia institucional de los 
PUAM. En todas las universidades, el ámbito de 
gestión es el área de extensión. En tres de cada cua-
tro PUAM dependen del área de extensión del go-
bierno central de las universidades -el Rectorado-. 
El resto funcionan dentro del área de extensión de 
unidades académicas particulares, tales como insti-
tutos o departamentos.

En referencia directa a la desigualdad, nuestros 
autores señalan que en la Ley de Educación Nacio-
nal, vigente desde 2006, “los adultos mayores están 
explícitamente nombrados en la ley como aquellos 
sujetos educativos cuya inclusión es necesario pro-
mover para asegurar el derecho a la educación bási-
ca de aquellos que en su infancia no pudieron acce-
der a ella. Este marco legal consagra el derecho a la 

13. Zolotow, D. (2012).

14. Agradecemos a José Yuni el haber puesto a nuestra 
disposición varias de las publicaciones de su fecunda y 
frondosa producción en este campo de la gerontología.
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educación del 6% de la población mayor de 60 años 
que no asistió a la escuela y del 29,5% que no com-
pletó la escuela primaria o no alcanzó a completar la 
educación básica” (Yuni y Urbano, 2015).

En la segunda parte, se analizan las dimensiones 
educativas. Señalan que una característica de los 
PUAM argentinos es su modalidad intergeneracio-
nal, entre participantes y profesores, a diferencia del 
enfoque anglosajón que privilegia que los docentes 
sean también adultos mayores, favoreciendo su com-
prensión existencial. Otra de las características seña-
ladas es que los PUAM parten de una concepción de 
currículo abierto, donde cada uno puede armar su 
propio itinerario formativo. Esto es favorecido por tra-
tarse de actividades de extensión sin implicancias de 
titulación o acreditación académica. En cuanto a los 
temas abordados, Yuni y Urbano señalan su variedad, 
en consonancia con un currículo abierto y flexible, lo 
cual no impide clasificar los temas seleccionados en 
los PUAM en cuatro áreas. Ellas son: i) Desarrollo cul-
tural: en la tradición de corte humanista, apuntando 

al “enriquecimiento cultural”, ii) Artístico-expresiva: 
para el desarrollo creativo y el potencial expresivo, iii) 
Salud y calidad de vida: en los campos conceptuales 
de la salud biológica, la salud psíquica y la actividad 
física, iv) Actividades tecnológicas: para habilidades 
y destrezas vinculadas a la alfabetización tecnológica 
y al aprendizaje de tecnologías de la información y la 
comunicación. También se señala como innovación 
algunas experiencias de formación para el volunta-
riado o para el desarrollo de proyectos comunitarios, 
especialmente intergeneracionales.

Por último, queremos resaltar entre las conclu-
siones de este importante trabajo de Yuni y Urbano 
que “la propuesta educativa de los PUAM, más allá 
de ampliar el horizonte cognitivo e intelectual de los 
mayores está dirigida a reforzar, renovar y sostener 
su proyecto de vida”. Un proyecto, que según los 
resultados de nuestros estudios, del cual carece una 
parte importante de las personas mayores, y una ca-
rencia que aumenta a medida que se desciende en 
la estratificación social.
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15. Informe UPAMI – Universidad para Adultos Mayores.  
INSSJP – PAMI – Secretaría General de Promoción Social, 
enero 2019, pag. 1.

16. Ibídem. 

17. Ibídem. 

18. Ibídem. 

Fuente:  PAMI - INSSJP

Evolución del Programa UPAMI (2008-2018)CUADRO 1

AÑO

2008

3.075 9.622 16.220 25.861 31.661 34.486 36.466 33.873 34.632 40.530 42.557

202 581 934 1.571 1.827 1.994 2.228 2.851 2.664 2.720 3.090

23 54 62 72 63 62 62 74 68 61 62

2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Participantes

Cursos

Convenios

En cuanto a su diseño programático, presenta ob-
jetivos generales y específicos. Entre los primeros, se 
destaca “favorecer una mejor integración personal y 
desempeño de los afiliados en el ámbito comunita-
rio, a través de la adquisición de destrezas y habili-
dades, la recuperación y legitimización de saberes 
personales y sociales, de valores culturales, de co-
municación, de aprendizaje, de pensamiento y de 
participación social”17. Como objetivos específicos, 
se mencionan “crear nuevos espacios universitarios 
para la participación de Personas Mayores en gene-
ral” y “propiciar la formación gerontológica de los 
docentes universitarios”18. 

Cabe señalarse que el programa UPAMI cuenta 
con una trayectoria de 10 años de implementación 
y evolución. Habiéndose iniciado como Experiencia 
Piloto en 2008, se consolidó en 2009 a través de la 
Resolución 1274/DE/09 como Programa Nacional 
dependiente del INSSJP, con la firma de convenios 
entre las universidades nacionales participantes y 

La experiencia educativa de mayor escala: el 
UPAMI
El programa UPAMI-Universidades Para Adultos Ma-
yores Integrados es “un programa integral con y para 
las personas mayores a través de la disposición de 
capacitación y educación con responsabilidad, com-
promiso y solidaridad social, para hacer efectiva la 
igualdad de oportunidades para el desarrollo de los 
valores culturales y vocacionales de las personas ma-
yores, en el marco de un proceso de educación con-
tinua y permanente a lo largo de la vida”15.  Este pro-
grama se implementa desde la División Promoción 
Educativa dependiente de la Subgerencia de Preven-
ción y Participación Comunitaria, que forma parte de 
la Secretaría General de Promoción Social del PAMI.

El Programa está dirigido a la población afiliada 
al Instituto Nacional de Servicios Sociales para Ju-
bilados y Pensionados (INSSJP), es decir para las 
personas mayores autoválidas o con semidepen-
dencia leve o complementable con ayuda externa, 
sin nivel educacional específico ni estudios previos. 
Contempla a su vez una población beneficiaria in-
directa, los allegados o familiares de los afiliados, 
que con una inclusión de hasta un 20% los acom-
pañan, y por ende también pueden participar del 
programa16, logrando mejorar los vínculos familia-
res y así desarticular paulatinamente los prejuicios 
acerca de la imagen social de la vejez, a partir de la 
inserción de los mayores en espacios de educación 
y protagonismo social. 
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este instituto. El desarrollo territorial del Programa 
fue aumentando desde el inicio del programa en 
2008, siendo que en 2018 se implementó a través 
de 62 convenios con universidades, dictándose 
3.090 cursos y contando con 42.557 participantes.  
El cuadro 1 muestra su evolución decenal, siempre 
en evolución, hasta alcanzar durante el último año 
su mayor cobertura, tanto en participantes como 
en cursos.

La diversidad de los cursos es amplia y abarca te-
máticas tales como computación/informática, nuevas 
tecnologías, idiomas, ciencias de la comunicación, 
psicología, filosofía, gerontología, literatura y/o na-
rración, historia, cultura y tradiciones, teatro, música, 
danza, artes plásticas, fotografía, ciencias agrarias, 
oficios y micro emprendimientos, medios audiovi-
suales, turismo, salud, derecho y medio ambiente19. 

En cuanto a los principales resultados del progra-
ma UPAMI, a partir de la realización de dos pruebas 
piloto sobre una Encuesta de Satisfacción e Impacto, 
aplicadas en el Área Metropolitana de Buenos Aires 
(2014) y a nivel nacional (2015), se pueden desta-
car los siguientes logros: i) mejoramiento del estado 
de ánimo de las personas mayores participantes en 
UPAMI (57,3%) asociado tanto a la adquisición de 
nuevos conocimientos, como a la potenciación de 
sus capacidades personales, el contacto con pares, 
la extensión de la red social y los grupos de perte-
nencia, ii) incremento de la predisposición para em-
prender nuevos proyectos (47,8%), iii) incremento 
de las salidas con pares (51,5%), mejoramiento de 
los vínculos con familiares (27,9%) y con los jóvenes 
(29,5%), entre otros aspectos. De este modo, el ob-
jetivo general del programa vinculado a la mejor in-
tegración personal de las personas mayores a través 
de las actividades educativas implementadas, se ve 
en gran medida cumplimentado.

Un aporte desde las instituciones privadas
El otro ejemplo de buenas prácticas es el progra-
ma Abuelos en Red (AER), una de las iniciativas que 
lleva adelante el Grupo Supervielle en el campo 
de las personas mayores, en procura de su mayor 
autonomía, autorrealización, envejecimiento acti-
vo y participación social. AER es un programa de 
inclusión digital cuyo objetivo es capacitar a las 

19. Informe UPAMI.

personas mayores (jubilados y pensionados) en el 
uso y los beneficios de las nuevas tecnologías como 
internet, e-mail, redes sociales, cajeros automáticos, 
homebanking, etc.

Desde sus inicios en 2007 se fue convirtiendo en 
un programa referente en alfabetización digital de 
adultos mayores. En sus primeros pasos se abrieron 
talleres de informática e internet específicamente 
para mayores y dentro de las sucursales del Banco 
Supervielle. En la actualidad el programa funciona 
en 33 centros de formación a través de alianzas con 
universidades e instituciones de formación. El acce-
so es gratuito y además de los ciclos de formación 
en educación digital y de uso de tecnologías digi-
tales de comunicación e información, se ofrecen ta-
lleres de educación financiera y talleres recreativos 
para la estimulación cognitiva. La meta anual es de 
15.000 certificaciones. 

Algunas cifras permiten dimensionar el peso de 
este programa de naturaleza privada: casi 75.000 
certificaciones; cobertura en siete provincias (Buenos 
Aires, Córdoba, Mendoza, San Juan, San Luis, Santa 
Fe y Tucumán) y en CABA; 45 docentes involucrados. 

Además de su objetivo explícito -la inclusión digi-
tal- en este programa se busca generar un espacio de 
socialización y de participación activa, especialmente 
espacios de intercambio generacionales. Al desarro-
llarse en instituciones casi siempre universitarias, ge-
nera además oportunidades de intercambio con los 
jóvenes estudiantes y espacios intergeneracionales. 

Diez años de experiencia de Abuelos en Red han 
permitido estar más cerca de las necesidades e inte-
reses de los mayores y ello ha posibilitado sumar al 
programa nuevos cursos, distintos de los propios de 
la inclusión digital, tales como los de “Estimulación 
cognitiva”, “Idiomas para viajes”, “Talleres de me-
moria” y “Cine y teatro”, resultado de las sugeren-
cias de los mismos participantes. 

Una oferta de talleres cada vez más heterogé-
nea ha permitido sumar evidencia empírica sobre 
la estrecha relación entre aprender y tejer lazos. 
Inscriptos en el concepto de envejecimiento acti-
vo, los coordinadores y docentes de este programa 
resaltan el interés de los participantes por el hacer 
y sostener aquellas cosas que les brindan placer y 
bienestar. Uno de ellos lo expresa así: “Este tipo de 
actividades fortalecen la autoestima, la autovalora-
ción, la autovalidez y sobre todo la capacidad de dis-
frutar”. Otro de los docentes, que coordina clases 
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2. Resultados del relevamiento

2.1. Características sociodemográficas y estruc-
turales de las personas mayores con interés en 
seguir aprendiendo 
Si bien el interés por formarse o seguir estudiando 
es menor entre las personas mayores que entre la 
población adulta no mayor (de 30 a 59 años)20, su 
incidencia es muy importante: 29,9%. En cifras ab-
solutas, se trata de 1.800.000 personas mayores 
que, si tuvieran la posibilidad, les gustaría formarse, 
estudiar, aprender. Estos resultados son un enorme 
desafío para la sociedad respecto de las personas 
mayores, en un doble sentido. Por un lado, en pro-
mover oportunidades educativas para que tremenda 
cantidad de mayores puedan acceder a actividades 
que tengan que ver con el aprender, en la línea su-
gerida más arriba. Por otro, en generar un marco 
para que más personas mayores se interesen por 

20. Aún cuando en todos nuestros estudios las compara-
ciones entre grupos generacionales se hacen entre los de 
60 años y más por un lado y los 18 a 59 años por el otro, 
en el caso de la educación parece conveniente excluir de 
este segundo grupo a los jóvenes (18 a 29 años) que muy 
probablemente estudien o manifiesten interés en estudiar 
para adquirir credenciales a través de la educación supe-
rior y no solamente por motivos de superación.  

Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). 
Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

seguir aprendiendo, en la medida que hoy son más 
los que manifiestan su desinterés que los entusiastas 
en retomar algún tipo de estudios.

En porcentaje de personas de 30 años y más Año 2018

Personas con interés en seguir
estudiando según grupo 
generacional

FIGURA 1

30 a 59 años 60 años y más Total

53,1

29,9

45,7
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“CUANDO ALGO LES GUSTA 

Y LOS HACE SENTIR BIEN, SE 

COMPROMETEN CON LA TAREA 

Y SON MUY AGRADECIDOS”

de teatro en Mendoza, resalta lo concurrido de sus 
clases y lo bienvenidas que son las actividades de 
vocalización, improvisación, ejercicios para la desin-
hibición, la coordinación, la puesta en movimiento 
del cuerpo, la respiración, el desarrollo de la confian-
za, la concentración y la comunicación. Y un tercer 
docente complementa diciendo que dar talleres a 
personas mayores es encontrarse con que “siempre 
tienen una buena predisposición, poseen un muy 
buen sentido del humor, y lo que vemos también es 
que, cuando algo les gusta y los hace sentir bien, se 
comprometen con la tarea y son muy agradecidos” 
(la Cita, 2018).
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21. La variable Estrato Socio-ocupacional, en el caso de las 
personas mayores, en su mayoría inactivos por percepción 
de jubilación y/o pensión, hace referencia a la última si-
tuación ocupacional que revestía en su vida laboral activa.  

El interés por seguir formándose manifestado en 
el 29,9% de las personas mayores presenta a nivel 
de regiones urbanas la siguiente incidencia: es más 
elevado en CABA (44,0%) y en las ciudades medias 
del Interior (33,1%) respecto del Conurbano Bonae-
rense (20,9%). 

Por su parte, al momento de tener en cuenta el es-
trato socio-ocupacional de referencia21 se observa las 
siguientes diferencias: manifiestan mayor interés en 
seguir estudiando o formándose quienes pertenecen 
al estrato medio profesional (51,9%) y al estrato me-
dio integrado (38,3%) en contraste con el 17,5% de 
quienes pertenecen al estrato bajo marginal.

Ese 29,9% de personas mayores interesadas en 
actividades de tipo formativo contrasta con que el 
10,0% de las personas mayores participó de alguna 
actividad, taller o curso formativo durante el último 
año. Los educandos potenciales, por denominarlos 
de alguna manera, triplican a quienes efectivamente 
tuvieron esa práctica durante el último año. También 

Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

Personas mayores con interés en seguir estudiando según regiones urbanas 
y estrato socio-ocupacional

FIGURA 1.1

En porcentaje de personas de 60 años y más Año 2018
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es cierto que, aunque entre las personas mayores 
esta práctica es bastante menos frecuente que en-
tre los sub 60 (19,5%), en términos absolutos la cifra 
no es desdeñable y da cuenta de la importancia del 
tema educativo también entre las personas mayores: 
se trata de 600.000 personas mayores que partici-
paron de alguna actividad, taller o curso formativo 
durante el último año. El desafío hacia el futuro es 
enorme y hay muchísimo por hacer hacia adelante 
pero no se parte desde cero, hay bastante expe-
riencia y un camino recorrido. Las experiencias de 
UPAMI y del programa Abuelos en Red/Banco Su-
pervielle, reseñadas más arriba, son solo una parte 
del camino ya recorrido.
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Esa proporción de quienes han participado en for-
ma efectiva de alguna actividad formativa en el úl-
timo año también presenta diferenciales a nivel de 
regiones urbanas, siendo destacable su incidencia en 
CABA (27,6%) muy por sobre el resto de las regiones. 

En cuanto al estrato socio-ocupacional, las perso-
nas mayores que han participado de alguna activi-
dad formativa son más en los estratos medio pro-
fesional (30,4%) y en menor medida, en el estrato 
medio integrado (17,5%).

También es una referencia que esa participación 
de las personas mayores durante el último año en 
actividades, talleres o cursos formativos se haya rea-
lizado en el 50,0% de los casos en instituciones pri-
vadas, el 40,8% en una institución pública y el 9,2% 
en una ONG, organización barrial o fundación.

Respecto de la edad, hay otro punto interesan-
te: si bien el interés disminuye con la edad -uno de 
cada 3 en el grupo de 60 a 74 años, 1 de cada 5 en 
el grupo de 75 años y más-, no puede pasarse por 
alto que aún después de los 75 años hay un 22,8% 

Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). 
Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

En porcentaje de personas de 30 años y más Año 2018
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FIGURA 2.1

En porcentaje de personas de 60 años y más Año 2018
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 
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un lugar muy menor, y entonces pueda priorizarse 
todo lo vinculado al placer de aprender. 

Tal como sucede en todos los otros indicadores 
de nuestros estudios sobre personas mayores, el ni-
vel educativo abre una ventana a las desigualdades 
entre niveles socioeconómicos. También a la hora de 
aprender, esta desigualdad estructural se hace muy 
visible: a medida que se desciende en la estratifica-
ción social, también desciende el interés por seguir 
estudiando. Son desniveles importantes: mientras 
en el nivel medio alto son el 53,0%, en el medio bajo 
desciende al 32,4%, en el bajo desciende al 27,2%, 
y llega a un mínimo en el muy bajo con el 20,0%. 
La brecha más importante es al interior de los ni-
veles medios: entre el medio alto y el medio bajo. 
Todo esto no debe opacar que aún en el nivel muy 
bajo hay una de cada 5 personas mayores que les 
gustaría seguir estudiando, si tuvieran la posibilidad. 
Los deseos de estudiar no son un atributo exclusi-
vo de los niveles medios, son de todos, cualquiera 
sea su nivel socioeconómico. Como también se dijo 
respecto de otros factores analizados, para la socie-
dad representa además un desafío que ese 80% de 
personas mayores del nivel muy bajo que no están 
interesados en estudiar, al igual que el 73% del nivel 
bajo, disminuya.

que preferirían -si tuvieran la posibilidad- seguir es-
tudiando algo. Las cifras absolutas impactan: se trata 
de 450.000 mayores de 75 años. 

En línea con tantas otras dimensiones estudiadas 
en estos cuatro años de nuestro programa de inves-
tigación, tampoco hay brecha de género a la hora 
de querer seguir estudiando: son el 31,4% de las 
mujeres mayores y el 28,0% de los varones mayo-
res. Una diferencia porcentual de 3 puntos en una 
encuesta puntual no debería interpretarse como una 
diferencia significativa. Tanto a mujeres como a va-
rones les entusiasma seguir formándose, si tuvieran 
esa posibilidad.

El tipo de hogar tiene su peso a la hora del in-
terés por seguir estudiando: los que viven acompa-
ñados exclusivamente por personas también mayo-
res son los más interesados (34,4%). Este resultado 
es consistente con tantos otros de nuestro estudio 
que muestran que este arreglo residencial es el que 
acompaña las mejores condiciones de vida. En cam-
bio, no hay diferencias a la hora de estudiar entre 
quienes viven solos y los que conviven con sub 60 
(hogares multipersonales mixtos). No es que entre 
los que viven solos hay un mayor interés por las acti-
vidades formativas.

Las credenciales educativas obtenidas seguramen-
te cuando no se era aún mayor tienen su influencia a 
la hora del interés por seguir aprendiendo ahora de 
mayores: es de 38,7% entre los que tuvieron mayo-
res oportunidades educativas (secundario completo 
y más) y de 22,7% en el resto. Aunque la diferencia 
es significativa, no debe ocultar que en una socie-
dad como la argentina donde la gran mayoría de las 
personas mayores tiene como máximo el nivel se-
cundario incompleto haya un 22,7% interesado en 
actividades educativas, si tuvieran esa posibilidad. 
Es una forma de deuda con esa mayoría de perso-
nas mayores. El mayor capital educativo potencia los 
deseos de seguir aprendiendo, pero estos no están 
ausentes si el capital educativo es menor. 

Lo del nivel educativo alcanzado no solo es im-
portante para atender a los distintos puntos de par-
tida educativos de unos y otros. Sino también para 
pensar programas, materiales y formatos diversos 
-en función de sus necesidades, diría la menciona-
da Convención- según sean más bien propios de un 
nivel básico, de educación secundaria o de nivel su-
perior. Es muy probable que la cuestión de los títulos 
y las titulaciones ocupen entre las personas mayores 

Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). 
Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

En porcentaje de personas de 60 años y másAño 2018
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En porcentaje de personas de 60 años y más Año 2018

Personas mayores con interés 
en seguir estudiando según tipo 
de hogar

FIGURA 5
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). 
Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

Personas mayores con interés en seguir estudiando según sexo y grupo de edad FIGURA 4

En porcentaje de personas de 60 años y más Año 2018
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Personas mayores con interés en seguir estudiando según nivel educativo 
y nivel socioeconómico 

FIGURA 6

En porcentaje de personas de 60 años y más Año 2018
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). 
Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

En porcentaje de personas de 60 años y más Año 2018

Personas mayores con interés
en seguir estudiando según 
satisfacción con la vida

FIGURA 7
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Fuera de los factores recién analizados -grupo de 
edad, sexo, nivel educativo y nivel socioeconómi-
co- nos preguntamos por otras características de las 
personas mayores que pudieran pesar a la hora de 
estar interesados en seguir estudiando o no. Aquí se 
incluye la respuesta a la pregunta ¿cuán satisfecho/a 
se ha sentido con su vida, en los últimos 6 meses? 
El resultado general es que el 85,1% de las personas 
mayores respondieron que se sintieron satisfechas 
o muy satisfechas y el restante 14,9% poco o nada 
satisfechas. ¿Qué relación tiene esto con nuestro 
tema del interés por aprender? Alguno, pero no 
tanto: si bien el interés por seguir aprendiendo es 
mayor (31,0%) entre los satisfechos con su vida re-
ciente que entre los no satisfechos (23,7%), la dife-
rencia no es tan importante. No debería dejar de 
señalarse que aún entre los insatisfechos con su vida 
reciente, uno de cada 4 estaría interesado en seguir 
estudiando, si tuviera esa posibilidad. Esto es todo 
un desafío para la contención social de los mayores.
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2.2. El interés en seguir aprendiendo y la partici-
pación en experiencias educativas recientes 
Hasta aquí el análisis se centró en las personas 
mayores interesadas en seguir estudiando, por un 
lado, y por otro, en las personas mayores que efec-
tivamente participaron de alguna actividad formati-
va muy recientemente. En lo que sigue interesa ver 
ambos aspectos al mismo tiempo, distinguiendo a 
aquellos mayores que estando interesados parti-
ciparon además de una experiencia educativa re-
ciente, de los mayores que estando interesados no 
participaron de una experiencia educativa reciente. 
De esta manera, el universo de los mayores podría 
ser clasificado en tres categorías: a) los no intere-
sados (69,9%), b) los interesados que no participa-
ron (24,3%) y c) los interesados que sí participaron 
(5,8%). Veamos entonces como se modifica esta 
estructura según cuatro variables: sexo, grupo de 
edad, regiones urbanas y estrato socio-ocupacio-
nal. En cuanto a sexo, aunque mujeres y varones no 
difieren en el peso de los interesados no participan-
tes, es claro el mayor peso de las mujeres entre los 
interesados participantes (7,2%). 

Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). 
Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

En porcentaje de personas de 60 años y más Año 2018

Personas mayores con interés en seguir estudiando y que 
participaron en alguna actividad formativa según sexo 
y  grupo de edad
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En porcentaje de personas de 30 años y más Año 2018

FIGURA 8
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Las diferencias según grupo de edad son aún más 
claras: en el grupo de 60 a 74 años no sólo aumen-
ta el peso de los interesados no participantes, sino 
principalmente el de los interesados participantes, 
que disminuyen a la mitad desde los 75 años.

También son importantes las variaciones según 
regiones urbanas. La mayor diferencia se encuentra 
en CABA, donde no sólo aumentan los interesados 
no participantes sino principalmente, el peso de los 
interesados participantes (13,4%). En cambio, en el 
Conurbano Bonaerense ocurre todo lo contrario: dis-
minuyen los interesados no participantes, pero espe-
cialmente los interesados participantes. 

Las variaciones más significativas se encuentran 
en el estrato socio-ocupacional. En el estrato medio 
profesional el peso de los interesados participantes 
es importante (21,5%) y disminuye notablemente a 
medida que desciende el estrato: 8,8% en el medio 
integrado, 3,0% en el bajo trabajador, hasta un míni-
mo de 1,1% en el bajo marginal.
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No interesados
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70,9

23,3

66,9

28,2
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FIGURA 10
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

¿Hay diferencias con los aún no mayores? Aun ex-
cluyendo al grupo etario donde la incidencia de la 
educación superior es más alta (18 a 29 años) entre 
los aún no mayores (30 a 59 años) el peso de los in-
teresados participantes es más importante (14,0%). 
Es claro que la condición de interesado participante 
disminuye con la edad: 14,0% entre 30 y 59 años, 
desciende a 6,7% entre 60 y 74 años, y desciende 
nuevamente a 3,3% desde los 75 años.

2.3. ¿Qué prefieren aprender las personas mayo-
res? La diversidad de intereses
La motivación para el aprendizaje en las personas 
mayores está relacionada con las necesidades de 
la vida presente, siendo que cada persona aprende 
con mayor entusiasmo en la medida en que lo que 
se le ofrece tenga significación para su vida perso-
nal, en el contexto particular en el que vive y actúa. 
Entonces, más que la edad, son las condiciones de 
aprendizaje y los estímulos los que van a movilizar el 
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22. Zolotow, D. (2012). 

potencial de las personas mayores y estas ideas son 
apropiadas de considerar al momento de identificar 
sus preferencias, gustos e intereses22.  

Es un resultado en sí mismo que ante la pregunta 
¿en qué le gustaría formarse o qué le gustaría estu-
diar, si tuviera la posibilidad? las personas mayores 
responden con una enorme variedad de respuestas, 
que abarcan una multiplicidad de campos. Esto, su-
mado a que se trató de una pregunta abierta, difi-
culta su categorización y en alguna medida también, 
presentar una distribución de frecuencias. Por eso a 
continuación se recorren varios de esos campos, los 
más frecuentemente citados.

El campo más mencionado del aprender es el de 
la Educación Artística, que incluye tanto a la Músi-
ca como a las Artes Visuales, siendo estas últimas 
más mencionadas que la Música. Dentro de las Ar-
tes Visuales, la Pintura es la preferida, seguida por 
el Dibujo y la Escultura. La Música es mencionada 
en general, sin especificaciones, excepto menciones 
concretas a aprender a tocar el piano. Dentro de la 
Educación Artística también hay preferencias por 
Historia del Arte. 

¿Quiénes son los que se sienten atraídos por 
la Educación Artística? ¿Les interesa a todas las 

personas mayores por igual? No hay brechas de 
género: les interesa tanto a mujeres mayores como 
a varones mayores. Esta vocación reúne más a se-
sentones que a ochentones, aún teniendo en cuen-
ta su distinto peso demográfico. Predominan los 
más educados, es decir los que tuvieron más opor-
tunidades educativas (secundario completo y más). 
La relación con el nivel socioeconómico no es tan 
clara: hay tantos interesados del medio alto como 
del medio bajo y del bajo. Sí es claro que los ma-
yores del estrato muy bajo están sub-representados 
entre los interesados por la Educación Artística. En 
términos territoriales, una gran cantidad de inte-
resados en este campo provienen de los grandes 
aglomerados del Interior.  

También son muy frecuentes, aunque no tanto 
como el anterior las preferencias de las personas ma-
yores por estudiar idiomas extranjeros. El más mencio-
nado es el inglés, seguido de lejos por el portugués. 

¿Quiénes son los que se sienten atraídos por los 
idiomas extranjeros? A diferencia de lo señalado 
para Educación Artística, respecto de idiomas hay 
una mayor preferencia de las mujeres. Otra diferen-
cia es que, aunque hay más del grupo de 60 a 74 
años, también hay un buen número del grupo de 75 
años y más. El nivel educativo alcanzado tiene más 
peso que en Educación Artística. El interés por los 
idiomas extranjeros es mucho menos frecuente entre 
los de menor nivel educativo, que son la mayoría de 
las personas mayores. El peso del nivel socioeconó-
mico es muy importante: casi la mitad de los intere-
sados por los idiomas son del estrato medio alto. No 
es algo que interese en el muy bajo. La importancia 
de los grandes aglomerados del Interior, aunque si-
gue siendo importante, es menor que la señalada 
para Educación Artística.

Son varios, si tuvieran la posibilidad, que les gus-
taría estudiar una carrera universitaria completa. 
Abogacía es la mención más frecuente. Y algunos 
van más allá: les interesaría estudiar específicamente 
Derecho de Familia, un campo tan cercano a los in-
tereses de las personas mayores. 

La otra carrera universitaria bastante mencionada 
es Medicina, casi seguramente el graduado universi-
tario con el que estén más en contacto por razones 
del cuidado de su propia salud. El cuadro en ese 
campo se completa con menciones también fre-
cuentes a otras carreras del área de la Salud, como 
Odontología y Kinesiología. 

EL CAMPO MÁS MENCIONADO 

DEL APRENDER ES EL DE LA 

EDUCACIÓN ARTÍSTICA, QUE 

INCLUYE TANTO A LA MÚSICA 

COMO A LAS ARTES VISUALES
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

Preferencias de las personas mayores con interés en seguir estudiandoFIGURA 11

En porcentaje de personas mayores de 60 años y más Año 2018
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No tan específico como el cuerpo humano, pero 
en conexión con el área de conocimiento se mencio-
na a Biología. Es claro que este campo de las Cien-
cias Naturales resulta más atrayente a las personas 
mayores que otros como Física o Química. 

Bien lejos del marcado interés por la Educación 
Artística o los Idiomas Extranjeros y también de las 
Ciencias Naturales en sentido amplio, hay personas 
mayores que expresan su preferencia por las Huma-
nidades y las Ciencias Sociales. Entre ellas sobresale 
Historia y, en segundo lugar, Filosofía. 

Vecino cercano al campo de las Humanidades y 
Ciencias Sociales, se destaca el interés por aprender 
y estudiar acerca de Psicología. Nuestros estudios 
anteriores acercan suficiente evidencia empírica 
sobre la importancia que tiene para las personas 
mayores todo lo referente a los aspectos psicoló-
gicos. En este sentido, este interés por los estudios 
psicológicos puede tener bastante de instrumental: 
comprenderse mejor a sí mismo y a los demás, pro-
mover el bienestar subjetivo, minimizar el malestar 
psicológico, etc. 

Más arriba se hizo mención a que, aunque el inte-
rés por seguir aprendiendo es mayor entre los que 
tuvieron más oportunidades educativas, también es 
muy importante entre quienes no alcanzaron a finali-
zar los estudios secundarios, en todas sus variantes. 
Esta segunda condición es mayoría entre las perso-
nas mayores. Es entre ellos que es mencionado con 
frecuencia el interés por terminar sus estudios in-
completos. La gran mayoría se refiere a los estudios 
secundarios, pero en algunos casos hay referencias a 
la finalización de la primaria. Vale recordar que des-
de el siglo XIX en la Argentina la educación primaria 
es obligatoria para todos, pese a lo cual un número 
significativo de las actuales personas mayores no lo-
graron finalizarla. 

También más arriba se hizo mención a que en la 
Convención (Ley 27.360) se establece la necesidad 
de minimizar la brecha digital, con la consiguiente 
promoción de la educación y formación de la per-
sona mayor en el uso de las nuevas TIC. En conso-
nancia con esta normativa que establece derechos 
al respecto, en nuestro estudio registramos varios 
casos de personas mayores que les gustaría estudiar 
Computación, si tuvieran la posibilidad. 

Lo presentado hasta aquí pudiera ser leído como 
que en las preferencias educativas de las perso-
nas mayores priman los intereses más vinculados a 

campos académicos, en el sentido amplio de la pa-
labra, es decir contenidos que bien podrían ser parte 
de carreras de la educación secundaria o superior. 
No es así. También hay intereses más vinculados a 
cuestiones más prácticas, a destrezas y habilidades 
menos relacionadas con los contenidos escolares. 
Un ejemplo de esto, citado también con frecuen-
cia es el aprender Cocina. Se incluyen aquí algunas 
menciones específicas como formarse para chef de 
cocina o una especialidad como la Repostería. 

En otra categoría están las respuestas que expre-
san interés por aprender contenidos propios de la 
educación técnica en general o de oficios en particu-
lar. Son ejemplos de ellos las menciones a Mecánica, 
Electricidad, Electrónica y también Carpintería. En 
algunos casos son especialidades vinculadas con los 
vehículos automotores.

En varios de los campos de preferencias hay dife-
rencias según sexo. Es el caso de Idiomas, Ciencias 
Sociales, y Costura, tejido y peluquería, a favor de las 
mujeres mayores. En el caso de Oficios, Ciencias Jurí-
dicas, e Ingenierías, a favor de los varones. En el resto 
no hay brechas de género, tal como ocurre en Artes, 
que atrae tanto a mujeres como a varones mayores.

También en varios de los campos hay diferencias 
según grupos de edad. Es el caso de Humanidades, 
Ciencias Jurídicas, Ingenierías, y Costura, tejido y 
peluquería a favor de los de 60 a 74 años. En el 
caso de Ciencias Sociales, a favor de los de 75 años 
y más. En el resto no hay diferencias significativas 
por grupos de edad, tal como ocurre en Artes, que 
atrae tanto a los de 60 a 74 años como a los de 75 
años y más.

Más complejo es el cuadro de las preferencias se-
gún estratos socio-ocupacionales, donde hay varia-
ciones interesantes. En el estrato más alto -medio 
profesional- sobresalen las preferencias por Idiomas, 
Humanidades, Ciencias Jurídicas, y Psicología. En 
el que sigue -estrato medio integrado- sobresalen 
las preferencias por Artes, Idiomas, Humanidades, y 
Ciencias Sociales. En el siguiente -bajo trabajador-  
sobresalen las preferencias por Oficios, Ciencias de 
la Salud, e Ingenierías, pero también su más escaso 
interés por Humanidades, y Ciencias Sociales. En el 
estrato más bajo -bajo marginal- sobresale su mucho 
mayor interés por Costura, tejido y peluquería y tam-
bién más escaso interés por Artes, Idiomas, Ciencias 
de la Salud, Humanidades, Ingenierías, Ciencias Ju-
rídicas, Ciencias Sociales, y Psicología.
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Preferencias de las personas mayores con interés en seguir estudiando según sexoFIGURA 12

En porcentaje de personas mayores de 60 años y más Año 2018
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Esta especificidad de este último estrato merece 
un comentario adicional, a la luz que como se seña-
ló más arriba, es el que presenta menos interés por 
las actividades formativas, aún si tuvieran la posibi-
lidad, sumado a la casi nula experiencia educativa 
reciente. Pero no es que no tengan áreas de interés. 
Cuando expresan interés, surgen áreas de preferen-
cias. Una es muy clara: Costura, tejido y peluquería, 
tal vez en parte para su aprovechamiento personal. 
Otra es Oficios. En cuanto a Artes, el resultado es 
bien interesante: aunque como ya se señaló es el es-
trato que de lejos menos comparte esta mayor pre-
ferencia en toda la población mayor, se trata de un 
campo que es el segundo en el orden de preferen-
cias de este estrato y donde hay uno de cada diez de 
los interesados por hacer actividades de formación 
que se interesa en este campo. Esto permite sugerir 
que Artes no es solo el campo más frecuentemente 
preferido entre los mayores, sino que es el que per-
mite mayor integración social entre distintos estratos 
socio-ocupacionales. Una suerte de Artes para todos 
los mayores. 

También puede hacerse un comentario para los 
campos de preferencias más frecuentes. En mate-
ria de Artes, las preferencias aumentan en el estrato 
medio integrado -incluso más que entre el medio 
profesional- y el mayor desinterés se encuentra en el 
bajo marginal. En Idiomas, sobresale el interés tanto 
entre los mayores del medio profesional como entre 
los mayores del medio integrado. El mayor desin-
terés por Idiomas se encuentra en el bajo marginal. 
En cuanto a Oficios, el interés es mayor en el estrato 
bajo trabajador. En Ciencias de la Salud vale mirar 
especialmente a los dos estratos bajos: mientras el 
interés aumenta en el bajo trabajador, el desinterés 
aumenta en el bajo marginal. Lo mismo ocurre con 
respecto a Ingenierías: aumenta especialmente en el 
bajo trabajador y el desinterés disminuye sensible-
mente en el bajo marginal.

También las distintas regiones urbanas muestran 
sus particularidades. Entre los mayores de CABA so-
bresale el mayor interés relativo por Idiomas, Huma-
nidades, Ciencias Jurídicas, y Psicología. Lideran el 
desinterés por Oficios, Ciencias de la Salud, Ingenie-
rías, y Costura, tejido y peluquería. En el Conurbano 
Bonaerense sobresale el interés por Idiomas y por 
Costura, tejido y peluquería. Sus mayores lideran el 
desinterés por Ciencias de la Salud, Ciencias Jurí-
dicas, Ciencias Sociales y por Psicología. Entre los 

mayores de los grandes aglomerados del Interior 
(Otras Grandes Áreas Metropolitanas) sobresale el 
interés por Artes y por Ciencias Sociales. Los mayo-
res de las ciudades medias del Interior (Resto Urba-
no Interior) lideran el interés por Oficios y el mayor 
desinterés relativo por Artes, e Idiomas. 

Como se hizo para los distintos estratos 
socio-ocupacionales, para cada uno de los campos 
de preferencias se pueden hacer algunas referencias 
en términos de regiones urbanas. Así, en Artes el 
mayor interés se encuentra en Otras Grandes Áreas 
Metropolitanas y el mayor desinterés en Resto Ur-
bano Interior. En materia de Idiomas el interés es 
mayor en CABA y Conurbano Bonaerense mientras 
que el desinterés es más frecuente en Resto Urba-
no Interior. En Oficios el mayor interés se encuentra 
en Resto Urbano Interior y el desinterés en CABA. 
En Ciencias de la Salud sobresale el desinterés en 
CABA y Conurbano Bonaerense. El máximo interés 
en Humanidades se encuentra en CABA. En CABA 
es donde se encuentra el mayor desinterés por In-
genierías. En Ciencias Jurídicas el interés es liderado 
por CABA y el desinterés por Conurbano Bonae-
rense. En materia de Ciencias Sociales el interés so-
bresale en Otras Grandes Áreas Metropolitanas y el 
desinterés en Conurbano Bonaerense. En cuanto a 
Costura, tejido y peluquería los polos del interés y 
del desinterés respectivamente son Conurbano Bo-
naerense y CABA. Lo inverso ocurre con Psicología, 
donde CABA lidera el interés y Conurbano Bonae-
rense el desinterés.
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 

Preferencias de las personas mayores con interés en seguir estudiando según 
grupo de edad

FIGURA 13  

En porcentaje de personas mayores de 60 años y más Año 2018
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 
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CUADRO 2

En porcentaje de personas mayores de 60 años y más Año 2018
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Fuente: EDSA 2017-2025 (Serie Agenda para la Equidad). Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA. 
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En porcentaje de personas mayores de 60 años y más Año 2018
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Aglomerados urbanos con 80.000 habitantes o más de la Argentina.

Hogares particulares. Población de 18 años o más. 

Muestra puntual hogares: aproximadamente 5.800 casos por año.

Población de 60 años y más: 1300 casos.

Multipropósito longitudinal.

No proporcional post-calibrado.

Total 960 radios censales (Censo Nacional 2010), 836 radios a través de muestreo estratificado simple y 

124 radios por sobre muestra representativos de los estratos más ricos y más pobres de las áreas urbanas 

relevadas  (EDSA – Agenda para la Equidad 2017-2025).

Aglomerados urbanos agrupados en 3 grandes conglomerados según tamaño de los mismos: 1) Gran 

Buenos Aires: Ciudad Autónoma de Buenos Aires y Conurbano Bonaerense (Conurbano Zona Norte, 

Conurbano Zona Oeste y Conurbano Zona Sur)1; 2) Otras Áreas Metropolitanas: Gran Rosario, Gran Cór-

doba, San Miguel de Tucumán y Tafí Viejo, y Gran Mendoza; y 3) Resto urbano: Mar del Plata, Gran Salta, 

Gran Paraná, Gran Resistencia, Gran San Juan, Neuquén-Plottier-Cipoletti, Zárate, La Rioja, Goya, San 

Rafael, Comodoro Rivadavia y Ushuaia-Río Grande.

Polietápico, con una primera etapa de conglomeración y una segunda de estratificación. La selección de 

los radios muestrales dentro de cada aglomerado y estrato es aleatoria y ponderada por la cantidad de 

hogares de cada radio. Las manzanas al interior de cada punto muestral y los hogares de cada manzana 

se seleccionan aleatoriamente a través de un muestro sistemático, mientras que los individuos dentro de 

cada vivienda son elegidos mediante un sistema de cuotas de sexo y edad.

Un primer criterio de estratificación define los dominios de análisis de la información de acuerdo a la 

pertenencia a región y tamaño de población de los aglomerados. Un segundo criterio remite a un criterio 

socio-económico de los hogares. Este criterio se establece a los fines de optimizar la distribución final de 

los puntos de relevamiento.

Tercer trimestre de 2018.

+/- 1,3%, con una estimación de una proporción poblacional del 50% y un nivel de confianza del 95%.

FICHA TÉCNICA 
ENCUESTA DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA - AGENDA PARA LA EQUIDAD 2017-2025

1. El AMBA está integrada por las 15 comunas de la CABA y 30 partidos del Conurbano Bonaerense, 24 pertenecientes al Conurbano 
en su definición clásica y 6 partidos del tercer cordón urbano: El Conurbano Norte está compuesto por los partidos de Vicente López, 
San Isidro, San Fernando, Tigre, San Martín, San Miguel, Malvinas Argentinas, José C Paz y Pilar. El Conurbano Oeste está compuesto 
por los partidos de La Matanza, Merlo, Moreno, Morón, Hurlingham, Ituzaingó, Tres de Febrero, Cañuelas, General Rodríguez y Marcos 
Paz. El Conurbano Sur está compuesto por los partidos de Avellaneda, Quilmes, Berazategui, Florencio Varela, Lanús, Lomas de Zamora, 
Almirante Brown, Esteban Echeverría, Ezeiza, Presidente Perón y San Vicente.

DOMINIO

UNIVERSO

FECHA DE REALIZACIÓN

TIPO DE ENCUESTA

TAMAÑO DE LA 
MUESTRA

ASIGNACIÓN DE CASOS

PUNTOS DE 
MUESTREO

DOMINIO DE LA 
MUESTRA

PROCEDIMIENTO 
DE MUESTREO

CRITERIO DE
ESTRATIFICACIÓN

ERROR MUESTRAL
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Anexo metodológico

Esquema de dimensiones, variables e indicadores 

Personas con interés 
en seguir estudiando

Se refiere a las personas que expresan el 

interés en formarse y/o estudiar si 

tuvieran la posibilidad de hacerlo.

- Sí estoy interesado

- No estoy interesado

Personas que 
participaron en alguna 
actividad formativa

Se refiere a las personas que expresan 

haber participado de alguna actividad, 

taller o curso formativo, excluida la 

educación formal, durante el último año.

- Sí he participado

- No he participado

Personas con interés
en seguir estudiando 
y que participaron en 
alguna actividad formativa. 

Se refiere a las personas que expresan el 

interés en formarse y/o estudiar junto 

con la participación efectiva en alguna 

actividad formativa reciente. 

- Interesados participantes

- Interesados no participantes

- No interesados

Tipo de institución en la 
que se desarrollan las 
actividades formativas

Se refiere al tipo de institución en donde 

realizó esa actividad, taller o curso 

formativo.

- Institución pública

- Institución privada

- ONG, organización barrial o   

   fundación

Va r i a b l e s  d e p e n d i e n t e s
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Satisfacción 

con la vida

Representa la percepción subjetiva de niveles 

de satisfacción respecto a la propia vida, 

sentida en los últimos 6 meses.

- Muy satisfecho/satisfecho

- Poco o nada satisfecho

Grupo 

generacional
Se refiere a la edad de los encuestados. - 30 a 59 años

- 60 años y más

Región urbana Clasifica en grandes regiones a los aglomera-

dos tomados en la muestra según su 

distribución espacial, importancia geopolítica 

y grado de consolidación socio-económica.

- CABA

- Conurbano Bonaerense

- Otras Grandes Áreas  

   Metropolitanas

- Resto Urbano Interior

Estrato 

socio-ocupacional

Mide la condición de clase de los hogares 

mediante la condición de actividad y califica-

ción ocupacional del principal sostén 

económico del grupo familiar, sus fuentes de 

ingresos y su nivel de protección social.

- Estrato medio profesional

- Estrato medio integrado

- Estrato bajo trabajador

- Estrato bajo marginal

Nivel 

socio-económico

Representa niveles socio-económicos de 

pertenencia a partir de tomar en cuenta el 

capital educativo del jefe de hogar, el acceso a 

bienes durables del hogar y la condición 

residencial de la vivienda.

- Muy bajo (25% inferior)

- Bajo

- Medio bajo

- Medio alto (25%superior)

Tipo de hogar Clasifica hogares con personas mayores 

según cantidad de miembros y presencia de 

miembros menores de 60 años. 

- Hogares unipersonales

- Hogares multipersonales puros:  

   viven solamente personas 

   mayores, de 60 años y más. 

- Hogares multipersonales mixtos: 

   viven personas mayores y  

   personas de 0 a 59 años.

Sexo Se refiere al sexo del encuestado. 
- Varón 

- Mujer

Grupo de edad Se refiere al grupo de edad al que pertenece 

el encuestado.
- 60 a 74 años 

- 75 años y más  

Nivel educativo Se refiere a la educación del encuestado. - Hasta secundario incompleto

- Secundario completo y más 

Va r i a b l e s  d e  c o r t e
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